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Novena del Espíritu Santo

Seminario de Paraná, mayo de 1980
El don de consejo

Las virtudes adquiridas y las virtudes infusas son como los remos del navío. Los dones del Espíritu Santo son las velas. Lo que hay de iniciativa humana es el desplegar las velas para dejarse impulsar por el soplo del Espíritu Santo.

Los dones son como las antenas para dejarse conducir como a control remoto por el Espíritu Santo.

El Espíritu Santo está presente en el alma por la inhabitación, dentro, no fuera del alma. Está vivo. Los dones son verdaderos impulsos vitales. 
El Espíritu Santo es un copiloto que a veces toma iniciativas de pilotear directamente en las situaciones difíciles para asegurar el móvil en esta curva peligrosa o sortear los obstáculos y dificultades del camino, orientarle durante la noche o asegurar una buena clasificación en la carrera. Esto lo hace mediante sus siete dones.

Los dones, como las virtudes, perfeccionan a las potencias o facultades del alma. Tres dones vienen sobre la voluntad: piedad, temor de Dios y fortaleza. Cuatro de ellos sobre la inteligencia: entendimiento, ciencia y sabiduría sobre la inteligencia llamada especulativa; el don de consejo sobre el intelecto práctico.

Virtudes y dones perfeccionan a las potencias y entonces hay correlación entre virtudes y dones, cada don perfecciona a una virtud en especial.

Estos impulsos vitales del Espíritu Santo son la vida del mismo Dios participada. El don de temor es participación de la santidad de Dios. El don de piedad participación de la actitud filial del Verbo. El don de fortaleza participación de la omnipotencia e inmutabilidad de Dios. Los dones de consejo, entendimiento, ciencia y sabiduría a son participación del consejo, entendimiento, ciencia y sabiduría de Dios.

En el orden de perfección, de menor a mayor, la jerarquía de los dones es la siguiente: temor, piedad, fortaleza, consejo, ciencia, entendimiento y sabiduría.

Los dones más perfectos (si bien los posee todo cristiano desde el bautismo) se manifiestan más en las etapas más adelantadas de la vida espiritual. De allí la dificultad de hacer el tratamiento de estos dones como algo abstracto, como si no fuera para nosotros aquí y ahora sino para los perfectos. La santidad es obra del Espíritu Santo desde el comienzo al fin. El está vivo en mi alma y la gracia es la vida de Dios. Los dones son los impulsos vitales de la gracia.

Lo que ocurre es que nunca quiere Dios que dejemos nosotros de ser los pilotos de nuestra vida. El quiere nuestra colaboración e iniciativa libre para hacernos santos. Y ocurre que a veces nosotros no despegamos las velas y el Espíritu Santo sopla pero no pasa nada. El quiere llevarme a la santidad y yo me doy por satisfecho con la mediocridad. Lo freno, pongo punto final. Hasta puedo querer sacarme de encima al copiloto o querer conducir autónomamente la máquina.

El don de consejo es un don infuso intelectual que perfecciona a la virtud moral de la prudencia, la prudencia adquirida y la prudencia infusa, y tiene como sujeto a la inteligencia práctica.

El don de consejo está ordenado a la acción, a la vida, al obrar. A la prudencia que perfecciona o regula (señala el justo medio) todas las virtudes. Su influjo es fundamental.

Y en el don de consejo, como en la virtud de la prudencia, debemos distinguir:

· respecto del gobierno de uno mismo;

· respecto del gobierno de los demás.

Respecto del gobierno de uno mismo

Para el adelantado en perfección será la estrella, el guía que le ayudará a poner todos los medios para llegar al fin de la unión total con Dios. Manifestación plenaria del Espíritu Santo por el don de consejo: intuiciones, inspiraciones que indican qué debe hacer el alma; el Espíritu Santo como director espiritual. Muchas almas no tuvieron otro director espiritual humano sino directamente al Espíritu Santo. Por ejemplo, santa Teresita.

Para el que comienza, conducta práctica:

· Pedir este don en la oración. Aunque no sepa bien cómo pedir. Dios acude en ayuda de nuestra debilidad para que pidamos lo que más conviene.

· Antes de cada decisión importante, no obrar irreflexivamente, ni siquiera reflexivamente pero solo; consultar al Espíritu Santo en la oración, en la capilla, en un retiro. Vamos a descubrir, quizás con sorpresa, que por inspiraciones repentinas veremos claramente qué debemos hacer.

· Siempre tener la regla del cotejo con el criterio externo del director espiritual y de la Iglesia. Discernir lo que es inspiración divina de lo que es inspiración del demonio o del espíritu natural.

Respecto del gobierno de los otros

Sobre todo para el sacerdote. El sacerdote que es rey pastor, como Cristo. Es camino para los demás. En el gobierno pastoral de la parroquia, del colegio o del seminario o de la diócesis, el sacerdote y el obispo tienen gracia de estado. O sea el compromiso del Espíritu Santo de soplar con el don de consejo. Claro está que a veces uno no despliega bien las velas para recibir el soplo divino.

Los santos siempre despliegan bien sus velas. Así el cura de Ars en el confesionario, y resulta el prodigio de confesor y director que fue.

Un consejo para la relación con las almas en general: cada palabra, recomendación etc.

Recomendación práctica: habituarse a invocarlo y consultarlo. "Déjeme rezarlo un poco". Don Orione hacía esperar para persona que iba consultarle algo y se iba a rezar a la capilla un rato, luego volvía y le daba una respuesta.

La promesa de Cristo nos debe llenar de confianza: "el Espíritu Santo les enseñará todas las cosas".

Pedirlo por intermedio de la santísima virgen.

Ella aconsejada por el Espíritu Santo para su respuesta al ángel en la anunciación; en el servicio a Isabel; en el silencio frente a San José; en su iniciativa en las bodas de Caná; en su seguimiento discreto a Jesús en la vida pública; en su ofrecimiento en la Cruz de Jesús; en su maternal acompañamiento a los apóstoles para recibir la plenitud del Espíritu Santo en Pentecostés.

¡Qué fiesta para el Espíritu descender en el alma de María! ¡Qué velas desplegadas, qué copiloto! ¡Qué templo! ¡Qué morada! ¡Qué sagrario! ¡Qué esposa!

El don de ciencia

Lectura: Mateo 13, 44-46

Después de haber meditado sobre los cuatro primeros dones del Espíritu Santo: piedad, temor de Dios, fortaleza y consejo, que perfeccionan las cuatro virtudes cardinales: justicia, templanza, fortaleza y prudencia respectivamente, pasamos a considerar los otros tres dones: ciencia, entendimiento y sabiduría, que perfeccionan a las tres virtudes teologales: esperanza, fe y caridad respectivamente, y que se manifiestan plenariamente en las etapas más elevadas de la perfección.

Los dones de ciencia, entendimiento y sabiduría tienen como sujeto (están parados en) una misma facultad, la inteligencia, en su operación especulativa.

Son tres velas del navío que debe recibir el soplo del Espíritu viviente que desde adentro nos ayuda respecto de tres tipos de conocimiento:

· El don de ciencia, para conocer mejor las creaturas, las cosas creadas.

· El don de entendimiento, para conocer mejor a Dios y sus misterios, a las cosas divinas.

· El don de sabiduría, recapitula a los dones de ciencia y entendimiento porque nos hace conocer mejor a Dios en las creaturas y en Dios a las creaturas como salidas de Dios (como el efecto sale de la causa y se parece a la causa).

El don de ciencia perfecciona a la inteligencia para conocer mejor las cosas creadas, para descubrir su verdadero valor de creaturas (tanto como para hacerme capaz de vender todo lo que tengo para comprar el campo donde he escondido el tesoro: valor religioso, valor eterno, valor sobrenatural, valor de Dios en relación al valor creaturas; es lo del mercader de piedras preciosas que encuentra una de gran valor y vende todo cuanto tiene para comprarla).

El don de ciencia me ayuda a medir la densidad ontológica de la creatura, su relatividad;  su carácter efímero, temporal, perecedero, parcial, imperfecto, finito, dependiente, contingente. Todas las cosas fuera de Dios son creadas, son pero pudieron no ser, son pero mañana quizás no sean más, son porque Dios quiere y las hace ser y las mantiene en el ser.

Y esto no por una conclusión discursiva de nuestro intelecto sino por un conocimiento intuitivo infuso por el cual descubrimos (por el soplo del Espíritu) el valor relativo de la creatura frente al valor absoluto de Dios.

Es lo que inspiró en la cueva de Manresa a san Ignacio de Loyola su meditación del principio y fundamento.

Es lo que conmovió la cosmovisión de san Francisco de Borja cuando se abrió el féretro de la emperatriz y vio su hermosura corrompida. En ese instante comprendió de un solo golpe la relatividad de la creatura. Y fue el comienzo de su conversión.

Es lo que inspiró a San Luis Gonzaga aquella pregunta: ¿de qué me sirve esto para la eternidad?

Y lo que impulsó a los mártires o lo que mueve a las vocaciones consagradas.

Es lo que inspiró a San Francisco de Asís a desprenderse de todas las cosas y desposarse con la santa pobreza.

Es lo que inspiró a San Juan de la Cruz a seguir adelante sin achicarse cruzando las noches oscuras del alma que lo iban desprendiendo de las creaturas para llenarse de Dios.

En el fondo, el don de ciencia está detrás de toda conversión. El don de ciencia nos hace comprender mejor la estupidez del pecado, la mala elección que implica el pecado, nos hace comprender la nada de la creatura frente al todo de Dios que postergo en cada pecado.

Es este don el que inspira a los religiosos a ser y vivir el voto de pobreza y al sacerdote diocesano a vivir desprendido de las creaturas, usándolas instrumentalmente. Y al seminarista a ir desprendiéndose y usando siempre de las cosas en tanto y en cuanto.

Es lo que inspira la elección por algo mejor en el celibato de las almas consagradas.

Es lo que inspira el desprendimiento y la muerte del propio yo, al propio gusto, a la propia opinión en el voto de obediencia del religioso o la promesa de obediencia del sacerdote diocesano. Porque también el yo es una creatura, y en cuanto tal, relativa. Y el seminarista debe ir formándose en eso.

La vida del sacerdote es como la aventura del que encuentra ese tesoro y lo esconde en el campo. Para comprarlo debe vender todo. Pero para vender todo debe valorar su descubrimiento, darse cuenta que vale más que ese todo. Y para valorar en su justa medida el valor creatividad hace falta el don de ciencia.

Y ¿qué relación tiene este donde ciencia con la virtud teologal de la esperanza a la que perfecciona?

El que experimenta de verdad el vacío y la nada de lo creado pone toda su esperanza en Dios.

Por eso éste don se pone también en relación con la bienaventuranza que dice: "Felices lo que lloran, porque ellos serán consolados". Llorar es desprenderse, valorar justamente lo creado, hacer penitencia, usarlo en tanto y en cuanto, no apegarse, no buscar estar siempre satisfecho, vivir la dimensión peregrina de la Iglesia, estar como de paso, con el corazón hacia lo alto.

La consolación es la bienaventuranza eterna, el cielo, el tesoro escondido o la perla preciosa. Es el fruto del cambio o el comercio.

En el alma humana de Cristo vivía el Espíritu Santo con sus siete dones. El don de ciencia le inspiró a Cristo ese sentido del pecado que lo hizo caer de bruces en el huerto.

María santísima recibió el Espíritu Santo y sus dones desde su concepción Inmaculada. La sin pecado no podía jamás ver en la creatura algo que pudiera apartarla de Dios. Nunca dudó del valor relativo de la creatura; comprendió la maldad del pecado y la necesidad de la redención.

¡Qué fiesta para el Espíritu Santo descender otra vez sobre María en Pentecostés! Por ella le pedimos al Espíritu el don de ciencia, para vivir la realidad profunda de la creaturidad; para vivir la plenitud del celibato y del espíritu de pobreza y de obediencia; para entregarnos totalmente ("el rey sólo se da a aquel que se le entrega del todo", escribe santa Teresa); para enseñar a los laicos a usar correctamente de las creaturas en relación a Dios.
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